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No asustaros, niños queridos: -no se 
la de ningún lobo carnicero de los cuetí-

s, ni de ningún animal marino. Se trata 
sencillamente de un hombre, eso es, de 
un hombre venerable de barbas blancas, 
rizadas y mirada tranquila siempre po-
sada en el mar azul y claro de nuestro 

„Mediterráneo. 
los pueblos marinos se da el nom-

bre de 'lobo» a aquellos hombres du-
chos en las luchas del mar, rudos y fuer-
tes, que tienen un aspecto casi feroz. 

Voy a contaros algo de uno de estos 
hombres que hoy es un viejecito, que 
goza contando sus aventuras. 

Cuando lo conocí, éste abuelito te-
nía unos sesenta años, de estatura re-
gular, complexión vigorosa, todo fina y 
sin grasa inútil, su vasta frente con 
su barretina hasta las orejas, las ce-
jas frondosas que enmarcaban unas pu-
pilas azules con su barba y bigote po-
blado, completamente blanco, su pipa 
perpetua en la boca. Vestia de lana, 

(Continúa en la pdg. 2.) 
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Dos gansos, no muy gansos, 
ya que eran muy activos, se de-

dicaban a la vida del comercio que 
seria una vida muy honrada si al facilitar los 
géneros al comprador no le hicieran pagar el 
doble de su valor. 

día se dicidieron ir a la capital a com-
truantes. 

orilón, que es un pato muy listo, 	'-- 
muy decidido y muy optimista, esta-
ba en la estación quince minutos an-
tes de la hora de la salida del tren, 
en el que ya están aposentados Orejudo, 
un conejo que trabaja de reportar y una 
hormiguita que marcha incansable a su tra-
bajo. En el último minuto, cuando ya el tren 
Iba a partir llega Patazas, el ganso compa-
ñero de profesión de Cordón. Patazas, 
siempre corre y siempre llega tarde. 

Así como Corilón es optimista, Patazas es 
pesimista: no cree en su suerte. Corilón con-
fía en sí mismo y está con-
vencido de que la suerte 
cada cual se la hace con dz>  
su voluntad. 

El tren se arrastra y se 
arrastra hasta llegar a So- ¿rJ. 
nia, que así se llamaba la 
capital. Nuestros comerciantes 
se dirigen a una guantería y ha-
cen un gran pedido de guantes 
en el que emplean casi todos 
sus ahorros. 

Patazas llegó a su destino, busca una 
tienda a propósito y con bastante entu-

siasmo se dispone a vender sus guantes. Abre 
la maleta y ¡horror!, todos los guantes son 
iguales, todos son de la mano izquierda. Aba-
tido por el golpe, se desespera, se lamenta. 

—Ya decía yo que nos ocurriría una desgra-
cia. Estoy convencido que si me pusiera a ven-
der zapatos los niños nacerían cojos. 

Al fin se decide a cerrar la tienda y empren-
der de nuevo el viaje hasta encontrar a Corilón. 

° 

¡Oh sorpresa! Encuentra a Corilón tan contento y 
satistecho como siempre. 

—Pero ¿y la desgracia?... 
—¿Desgracia? 
—Sí, la de los guantes. 
—¡Ah, si! Pues nada. Al darme cuenta que todos 

o• • 	- e n d- a 	no ere 

sesperé por ello y puse el siguiente anuncio: 
GUANTERO DE PARÍS 

Gran novedad — Ultima moda 
GUANTES PARA LA MANO DERECHA 

Fué un éxito rotundo. Hacían cola los comprado-
res e dos días agoté todas mis existencias. 

Los dos amigos se disponen a partir a 
dos pueblos bien apartados el uno de el 
otro para no hacerse la competencia. 
Cada uno con su maleta, se despiden un 
poco tristes, sobre todo Patazas. 

—La verdad, amigo Corilón, presiento 
que nos va a ocurrir alguna desgracia. 

—Se optimista, pato. Venderemos to-
dos los guantes pronto, con el dinero 
compraremos más, los volveremos a ven-
der y así iremos ganando dinero para-
cuando seamos viejos y no podamos ti a-
bajar. ¡Vamos, anímate! 

tanto la camiseta como los holgados 
pantalones, cuyo primitivo color cos-
taba adivinar. 

«Recuerdo mi juventud —me contó 
dulcemente emocionado—. ¡Qué lige• 
ra era nuestra «Cataluña), con sus ve-
las desplegadas al viento! ¡ Qué agi-
lidad y qué rapidez en las maniobras! 

Una tarde, ¡cómo llevo grabado en 
mi alma su recuerdo!, navegando por 
el mar de los Sargazos, estalló un 
terrible temporal. Las nubes, negras, 
tan negras como el hollín, nos en-
volvían por completo y se juntaban 
a las gigantescas olas que se levan-
taban amenazadoras. Parecíanos in-
minente la catástrofe. Eramos vio 
lentamente arrastrados hacia la costa 
cuyos arrefices nos esperaban para 
clavarse en el bello cuerpo de nues, 
tra querida embarcación. ¡Qué terri-
ble y magnífico era el aspecto del mar 
enfurecido! Las enormes olas que se 
suceden rápidamente y arrastran al-
gas, piedras y restos de embarcacio-
nes naufragadas. Teníamos todos la 
seguridad que éste era nuestro fin. No 
fué así. Cuándo más inminente era el 
peligro, se tranquiliza el mar, huyen 
las nubes y un sol resplandeciente 
nos deslumbra. ¡Qué gozo de vivir y 
qué bella ser»ga_la vida cuando se 
ha visto el peligró! En aquellas zo 
nas es habitual aquellos cambios tan 
bruscos en la temperatura. 

¡Qué tiempos aquellos! 
Según el abuelito, el antiguo «lo-

bo», no habían en todo el litoral des-
de Barcelona al cabo de Creus, bar-
co más ligero que el suyo, que con 
sus tres palos y su velamen al viento 
cruzaba el mar como una gaviota. 
Sus costados lamían el agua mientras 
su proa cortaba como una flecha de-
jando una estela de espuma blanca 
que cantaba por el mundo su gloria 
y su fortuna. 

¡Cómo se iluminaban las pupilas 

Archivo 

del abuelito, al ver en nuestro puerto 
los grandes trasatlánticos, cada vez 
que se atrevía a venir a nuestra 
capital, dejando su rinconcito del 
pueblo pesquero, con sus casas me-
dio en sol y sombra, solitarios y 
adormecidos! 

Recordando sus grandes viajes el 
viejecito sonreía con risa de bondad 
y se admiraba del progreso de la 
humanidad laboriosa. ¡Qué hermoso 
espectáculo se ofrecía a sus ojos! 
Los grandes buques hieráticos tie-
nen una inmovilidad de gigantes pe-
sados y bonachones. Cascadas de 
trigo dorado y buen aroma, caen en 
sus flancos abiertos; ahora una ava-
lancha de hulla negra y reluciente 
se precipita a los depósitos, para 
transformarse en llatnz voraz, vida 
y muerte. Máquinas que balancean 
pendientes de una grúa, como mons-
truosas arañas. Barcazas como gran-
des gusanos se arrastran por el agua, 
y se agitan. Con paso rítmico andan 
los trabajadores por las palancas. 

El viento trae aromas diversos, 
luz en el cielo y en la lámina bruñida 
de las aguas. Nuestro viejecito está 
muy pensativo... 

¡Cuánta aventura piensal... 
En el puerto hay como una gran 

añoranza... Piensa en las veces que 
él abandonó el hogar v los temores 
de su santa madre cuando, en cada 
viaje le decía: cVé,  hijo mío, es por 
tu bien y por mi gloria. 

Después, al regresar al puebleci-
to retiene en su memoria la impre-
sión de estos recuerdos. 

Mientras, la vida sigue en el puerto, 
que espera siempre con sus brazos a• 
biertos de dia y de noche, a los hi-
jos que vuelven, y que buscan en  el 
suelo firme el descanso de sus fatigas 
que ya no son «lobos>  más que de 
recuerdo. 

DAMA U. 



Canción a la luna blanca 

La primer noche de luna 
— ha de ser de luna plena — 
haremos ronda de niñas, 
del parque sobre la yerba. 

Luna blanca, 
luna llena, 

¡Ay! 
Lunita d± plata fina. 

¡Ay! 
luna blanca, 
luna llena. 

Te cantaremos en corro 
la letrilla de la abuela 
hilada bajo el recuerdo, 
mientras tejía en su rueca. 

Luna blanca, 
luna llena, 

¡Ay! 
Lunita de plata fina. 

011111116111=111ftWii~~~1 

EL SEÑOR ESTUDIANTE 

D. Servando oyó hablar de 

las bellezas del estudio y qui-

so estudiar... 

—Por lo que miraba, remi-

raba y volvía a mirar las cosas 

que forman los otros mundos. 

—y las que hay en las pro-

fundidades marinas... del mar. 

—Y las que hay en las co-

sas que ríos rodean en este pí-

caro mundo. 

—Y corno bicho raro y de 

extrañas costumbres, fué a ter-

minar los estudios en este ex-

traño laboratorio. 

EXITO 

ttoY EL PAKIh 
SALAJAXITA 

EN Su 
GRAN EXPER; 
MENTO DE 
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hombres. Kington decide obrar con rapidez y audacia para 
imponerse por la sorpresa. 

Junto con Wellison el alcalde sin autoridad ya que era 
dominado por el sheriff y su cuadrilla, organizaron un gru- 
po de colonos que 	 querían acabar con 
estaban dispuestos 	 él cuanto antes. 
a luchar por su li- 	 ' 	 Parker con gesto 
bertad y por sus de- 	 ,,,,//„, 	cauteloso les indicó 
rechos. Estaban con 	 que tenia un plan 
Kington para lo que 	 , magnífico para ello. 

kv fuese. 	 Se reunieron todos , 
Parker y los suyos 	 / al rededor de una 

mientras tanto, es- 	 A mesa en un rincón, 
tán reunidos en la 	 \i,, y el mal sheriff es- 
taberna, comentan- 	 III plicó con voz mis- 
do con ironía la in- 
troduccion de King- 	

iii  teriosa y baja, aun- 
,  I  que no tanto que no 

tan en los asuntos 	 I permitiera ser oido 
V del pueblo. Todos 	 por un hombre que 

les observaba hacía rato, por indicación de Kington. 
Cuando Parker 

Kington fué escogido como el hombre de mejores 
condiciones para poder ayudar a los colonos de X. 
Así que para allá se va nuestro hombre. 

Ya en X y después de ampliamente informado, 
se traza un plan de actuación. 

Los expoliadores están bajo la égida del sherift 
terminó de explicar el cobarde plan para 

que es sin duda el jefe de la banda. Ninguno de ellos deshacerse del valiente Kington, que se había atrevido a comu-trabaja y cada vez van teniendo más propiedades que 
nicarle, pistola en mano, que esperaba verle pronto lejos del laboran por su cuenta, a costa de los antiguas colo- 
pueblo., su rostro con su asquerosa barba negra, tenía toda la 

	

-4-■\ 	nos y trabajadores 
bres a los cuales roba- impresión de ser un criminal que goza-pensando en su crimen. 

Kington da rápidamente las indicaciones oportunas y espera ron, ya en el juego, ya 
tranquilo el nuevo día que esperaba fuera de liberación. 

	

I 	en algún negocio su- 
	dia siguiente por el camino que conduce por la Roca do, valiéndose en am- 

Negra al rancho de Wellison van dos jinetes singularmente pa- tad casos de la facul- 
recidos sobre todo estos a distancia. Van montados sobre caba- 

hacen 
del alcohol que 

llos semejantes, llevan idénticas vestiduras y coreajes. Uno de hacen perder la razón 
ellos es Kington y el otro es un personaje extraño que no pue- y  la dignidad de los 

©Archivos Estatales rnecd.es 

En el domicilio de la Asamblea de X se había re-
cibido una carta del alcalde del pueblo de X que 
había motivado una pequeña reunión de los que 
actualmente eran delegados de la Asamblea del pue-
blo para los asuntos relacionados con los demás 
pueblos. La carta era corta pero expresiva... Después 
de los saludos acostumbrados, decía así: 

«La expoliación de los pequeños colonos por 
ciertas gentes es insoportable. Nuestro poblado que, 
como el vuestro no tiene diferencia de clase en el 
concepto económico ya que todos trabajamos para 
nosotros, ya solos o ya en grupos o colectividades, 
debía conocer la paz y el orden del que vuestro pue-
blo es modelo.* 

Si, como dicen dispuestos a ayudarnos, enviad 
uno o varios companeros escogidos y los presenta-
remos como de autoridad regional para investigar los 
asuntos que han ocurrido en X. No está por demás 
deciros que toparán con gente de la peor calaña y 
capaz be las peores canalladas• 

Vuestro, cuanto necesitéis de mi. 
J. WELLISON. 

de moverse, y que se manti;:le a cat?3:lo gracíPi.P 
unas fuertes ataduras. Es un maniqui que ha de en-
ganar a los bandidos. 

Ya cerca del lugar señalado, Kington espolea vi-
vamente el caballo que lleva el maniquí y aguarda 
los acontecimientos, subido a un montículo. Bien 
pronto suenan una multitud de disparos. Caballo y 
caballero caen desplomados.-¡Pobre caballo!-piensa 
el X. La banda se dirige recta al rancho de Wellison. 
Poco se piensan la sorpresa que en ella les aguarda. 

Al llegar a la blanca hacienda penetran en ella por 
la puerta que da a un amplio patio central. Ni toman 
precauciones ya que creen que no corren peligro al-
guno. A nadie encuentran en él y Parker sólo se di-
rige a las habitaciones de Wellison. De repente, por 
las distintas puertas aparecen colonos, fusil en ris-
tre, apuntando al grupo central y a Parker. Han 
caido a la ratonera. 

La sorpresa los ha vencido sin un solo tiro. Los 
diez bandidos son diestramente atados unos a otros. 

Poco tardó en llegar Kington con su doble» 
lleno de significativos agujeros y manchado de la 
sangre del pobre caballo. 

Aquella era la prueba irrefutable que ¿mantendría 
a los bandidos unos años en la cárcel y lel alejaría 
de sus acciones perturbadoras de la vida de los 
pueblos. 

El pueblo de X. se organizó a imagen de X. y to-
dos los colonos reunidos en asamblea aceptaban pa-
trullar para defenderse contra cualquiera que qui 
siese atropellarles. 

Kington quedó un tiempo haciendo de sheriff y 
orientándolos en sus actividades sociales. 

DAVID. 
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EVOLUCIÓN El Arte del Dibujo 
IV 

Bueno, como hoy tengo ganas de que 
aprendáis un poco de lo que es menester 

tener presente para po-
der dibujar bien, y co-
mo por los dibujos que 
me habéis enviado 
veo que necesitáis mu-

cho las indicaciones que os 
voy a dar, os ruego que 
prestéis mucha atención. 

Fijaos bien: 
Cuando se deban ha- 

cer líneas verticales— ya ex- 
plicamos en la eccion anterior lo que 
significan las líneas verticales— siem- 
pre deben dibujarse desde arriba hacia abajo 
y nunca desde abajo hacia arriba. Comprenderéis que 
esto no es que sean leyes como las que hacen los gobernantes 
al capricho de ellos y según les conviene; es que los artistas 
han visto que haciéndolo así se puede hacer mejor y por 
eso lo aconsejamos a nuestros discípulos. 

Ocurre igual con las líneas «horizontales» que siempre 
deben dibujarse de izquierda a derecha y nunca de 
derecha a izquierda. 

Para practicaros en ésto os acon-
sejo que repitáis esos ejercicios tal 
como indican estos dibujos y que 
con líneas sólo intentéis representar 
objetos como los modelos que os 
acompaño. 

Y tened siempre presente que, 
aunque es necesario conocer estas 
cosas que yo os explico, nunca lle-
garéis a ser artistas si no sentís amor 

hacia las cosas bellas y buenas. 
¿Me habéis comprendido? 

Un abrazo del 

rc !vos Estatal 
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1  Compañero
.  LAPIZ. 

Aunque a vosotros os parezca que la revolución sólo se mani-
fiesta en los revueltos de la calle, con tiros, muertos y demás cosas 

feas, eso no es así: hay revolución en todas las cosas de la vida y la 
Historia no es más que una revolución perenne. Se 
revolucionan las costumbres, las leyes, el vestido, 
la vivienda y todas las actividades humanas... y sin 
revolución no habría progreso. 

Pero en una de las cosas donde más se puede 
ver la Revolución es en la escritura. 

Puede ser que vosotros sepáis ya que antes de 
conocerse la escritura, como existe hoy, los hombres 
han escrito de muy diferentes formas. Fijaos si no 
en los dibujos que acompañan este trabajo. ¿Veis 

PORVENIR. YfIA 	.«. (-7) (5-  
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esas y otras figuras querían 
decir unas u otras cosas. 
Como sucede en los dibu-
jos de más abajo. 

Otro ejemplo nos lo puede dar el recuadro de la derecha, que indica la forma 
como los chinos han pasado de la figura a la letra. Un árbol que se ha convertido 
después de muchas transformaciones, en una letra que quiere decir lo mismo; o 
un caballo que le pasa igual, van formando todo 
un alfabeto que cada vez se hace más sencillo y 
tiene menos de la figura primitiva. 

Los enredos egipcios que apenas si nadie ha podido enten-
der después de muchos siglos no eran más que formas de escri-
tura llamada cuneiforme porque sus trazos tienen forma de cuña. 
Los caprichosos dibujos del alfabeto maya, y todas las escrituras 
antiguas, os dirán mucho de la enorme diferencia que hay entre 
la forma de escribir de entonces a la forma de escribir de ahora. 

Es que en la escritura ha habido muchas 
revoluciones. 

Como iréis observando en los números si- 
guientes de 

colores raros con co-
sas encima?... pues 
eso eran palabras lla-
madas pictográficas, 
hechas en la escritura 
de los indios, que se-
gún la forma en que 
estuvieran dibujadas 

id'er 
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SUCEDIDO) 
Una vez estaba yo leyendo 

«Robinson». Tenía catorce años. 
Era en verano y pasaba las 
vacaciones en el campo. Leía 

tapiado, a la 
sombra de un almendro gran-
de y frondoso, con el follaje 

reluciente por la lluvia caída 
poco antes. 

Quemaba el sol. Estaba yo 
sentado sobre una alfombra de 
yerba buena. A dos pasos de mí 

pasaba rápida el agua por el 
cauce con lecho inclinado de 

un brazal de rie-
go. Era hora de 
siesta. Por el in-
mediato sendero, 
que era ancho 
y partía el huer-
to en dos rectán-
gulos iguales, 

saltaban los 
gorriones. 

Abundaban 
las flores, y 
junto a las 
flores abun-
daban las ri-
cas manza-
nas tempra- .,Arj‘ii: 
nas que pen-

dían de unos arbustos enanos cargados de fruta de junio. Era fruta primeriza, algo verde aún, 
pero tentadora. En los bancales del huerto había trabo! gallardo. Una masa forrajera de verde 
deslumbrante. 

El follaje de los manzanos me ocultaba completamente. Reinaba silencio y calma. El silen-
cio sólo se interrumpía por las cigarras de la siega y algún canto lejano de cuadrillas de los 
alegres segadores. 

De pronto vi que un chico de nueve o diez años saltaba la tapia, dirigiéndose con paso 
ligero al sendero ancho de los manzanos tempranos. 

No me veía. Cerré el libro y observé lo que hacía el invasor del huerto. 
Ya podéis suponer lo que buscaba aquel atrevido muchacho. Buscaba manzanas tempra-

nas creyendo que no había nadie en el huerto y que podría llevarse impunemente toda la 
fruta que quisiera. 

Empezó a comer manzanas, manzanetas que dicen en el país. Cuando se sació siguió 
desnudando manzanas y se guardó la fruta en el seno, entre camisa, piel y cinturón. Iba descalzo. 

Creyéndose satisfecho con las manzanas comidas y las de repuesto, se dispone a abandonar 
el huerto y en cuatro brincos llegó al pie de la tapia. Al disponerse a saltarla—no era muy alta, 
tendría a lo sumo un metro—me levanté de la alfombra de yerbabuena y fui a detener al ladrón. 

o!--- ije a arr ndo al invasor por ei cuello. o 	 . 

— ¿No tienes tú manzanas tempranas? 
—No. 
—Y aunque las tuvieras, aunque no fuera la primera vez que entras, ¿qué importa? Si 

detengo es para enseñarte donde están las mejores manzanas. Mira... 
Y le enseñé unos manzaneras que había a quince pasos de distancia. La fruta era mejor. 
--Otra vez que entres, vas allí y te llevas las que quieras; pero no entres por la puerta; en-

tra siempre brincando la tapia como hoy. 
Y el buen Bernardino quedó convencido de que no había sido un ladrón ni yo un gendarme. 
Desde entonces fuimos los mejores amigos del mundo. Y aquel huerto fué el huerto de todos. 

te 
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Juntos otra vez, lamentan que 
la bestialidad exista aún en 

la Persona. 

• • • 	Un grito, un lamento de dolor sa- 
lió unísono de las gargantas de nues-

* tros pequeños al ver a su educador 
víctima de la barbarie, 

:El educador, 
es algo que 
no tiene de-

finición en sus 
; :sentimientos: dig-
:: nidad, amor, inte-

ligencia. iTodo lo 
• destruyó esta bes-

tialidad que 
no puede en-

entender de es-
tas cosas. 

(Conti-
naard). IrV17/_e■ 



LIaS AVENTURtS DEL 
CiLkILLO "ITUCSCN 'Y 

reC0t rXehlriCtlil.Ce.CY c  
Si el pequeño potro Alatán no hubiese sentido aquella mañana de 

primavera el impulso de su sangre brava, que le incitó a separarse de la 
la manada, esta historia no se hubiera escrito. 

Amanecía, y obedeciendo a la llamada salvaje que le empujaba loca-
mente lejos de los suyos, galopó hacia el límite del valle y se internó en 
los cañones imponentes que cortaban el suelo del norte de California. La 
La primera noche, en su soledad, fué una experiencia terrible. Los so-
noros ronquidos de los pumas le envolvieron en el terror de una ame-
naza mortal. Y bajo la luz suave de las estrellas, galopó, alejándose 
para siempre de los suyos. Pasaron muchos meses. Una tarde, su ins-
tinto le advirtió el peligro. Olfateó con fuerza el aire, nerviosamente y 

presto a huir, pero el viento le era contrario y no localizó a un 
jinete que, montado en soberbio caballo, seguía sonriendo, sus 
nerviosos movimientos, oculto en el limite del bosque. Súbitamen-
te, sintió el terror de su soledad y se disparó cuesta abajo. En su 
cerebro se dibujaron los tiempos pasados al lado de los suyos, y 
recordó a su vieja madre. Se detuvo y elevando la noble cabeza 
hacia el cielo, relinchó tristemente, Pasados varios días, la con-
fianza renació en su pecho. Y volvió al pequeño valle. De pronto, 
una cuerda oscila en el aire, se enrosca fuertemente en su cuello 
y tira brutalmente dejándole sin aliento y arrastrándole sobre la 
hierba. Se sintió aturdido, trató de levantarse, coceando con pá-
pánico, loco de terror, y pese al lazo tirante se levantó, encarán- 

taba sus. botas, sus corbetas, sus empinadas y lanzadas 
y todas sus servibles defensas. Un frío sudor bañaba su 
cuerpo y escuchaba enloqueciéndole, una sonora vez de 
hombre, que le decía: —¡Ole mi «Tucson!,  ¡bueno, mu-
chacho, bueno! Al tiempo que le sacudía el sombrero en 
los flancos y le rozaba al vientre con unas terroríficas 
espuelas. Media hora después, se rindió, sin aliento, roto, 
deshecho, cojeando y siguió, rebelde aún, pero sin fuer-
za, hacia donde su jinete lo llevaba. =Tucson› habla en-
contrado a su amo. 

(Continuará). 

tales, mecd.es  

dose con su enemigo, las orejas pega- 
das al cuello, los, dientes al aire, ya 	 -'( 
sin miedo y pronto a defenderse hasta  
su último aliento. La cuerda osciló de 
nuevo, suavemente y un nudo cayó so- 
bre sus manos, tumbándole definitivamente. Se taparon los ojos y le fa-
llaron las manos. Temblaba de ira, de rabia y de miedo, y cuando el 

pañuelo cayó de sus ojos sobre su lomo una apretada cincha suje-
taba una pesada montura y sobre ésta, un habilísimo jinete aguan- 



Los indígenas de Alaska, 
emplean para iluminar las lar-
largas noches polares, una 
lámpara muy curiosa. Consis-
te en un pescado pariente del 
salmón y tan oleoso que bas-
ta colocarle una mecha en el 
cuerpo, para que arda de ca-
bo a rabo. 

c,\,- germinal Vai¿r 
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GRAN CONCURSO 

HM-0W ETA-S- 
Sabiendo que sois muchos los niños aplicados, que tenéis afición 

a escribir aventuras o narraciones. Para daros ocasión de hacerlo es 
por lo que organizo este «Gran Concurso de Historietas', 

Ponedle nombre a los que os plazcan, inventaros algunas aven-
turitas en las que ellos intervengan, escribirlas y enviármelas. 

De todas las que reciba escogeré diez que crea mejores, encar-
garé los dibujos adecuados para el cuento a vuestros amigos, los di-
bujantes y lo publicaréis, primero en la revista y después, todos jun-
tos en un librito. 

Admito trabajos de todas las extensiones; desde los más cortos 
a los más largos. 

Cuando me enviéis vuestro trabajo escribid claramente el nom-
bre y la dirección ya que a cada uno os mandaré un libro ilustrado 
con las diez Historietas escogidas. 

¿De acuerdo? A escribir, pues;  

DE LOS NIÑOS 
PARA LOS NIÑOS 

t.  SE 9utae JUstiPicqk  Este 90.4(0.3■mit01,01, 

¡Cómo! ¿No se para el tren en Gelidá? No 
señora; el maquinista está enfadado con el 
jefe de la estación. 

JUAN PAU 

ItUrehtt 

(5\ TA - rc 'vos Estatales, mecd.es.  
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El Profesor: 
Los hongos crecen en lugares hú-

medos. 
El Alumno: 
Y es por eso que tienen la forma 

de un paraguas? 

A ver Porvenir: 
Si el ESTE está a tu derecha, el 

OESTE a izquierda y el NOR-
TE delante, ¿qué hay detrás 
de tí? 
	 El perro Pulgas, claro. 

CHISTES 

El defensor: 
Sr. Juez, mi cliente está loco, pa-

dece la manía persecutoria. 
Cree que todos quieren robarlo. 
ni yo puedo acercarme a él. 

El Juez: 

meeeft es 

RÁFAGA SABIA 

Esto es para los más estudiosos. Se trata como veis de un 
soporte para libros. 

Estos soportes se componen: 1.°: dos tablas de madera algo 
gruesa de un cuadrado de 7 por 8 cm. aproximadamente. 

2.°: de un muñeco o motivo hecho en hojalata, según vues-
tro gusto e ingenio. 

Con estos elementos • no hay más que seguir los dibujos y 
sin ninguna dificultad os saldrán perfectos. 

Primeramente claváis los cuatro cuadros de madera, o sea 
dos contra dos. Luego claváis en el ángulo una lengüeta de 
lata o cartón, la cual privará al ponérsele cualquier 

libro, de que resbale (cosa que 
de otra forma sucedería, 
debido al poco peso del 
ángulo de madera). 

Luego no faltará más 
que pintar el motivo y cla-
varlo de la forma previs-

ta, para que tengamos 
sin ningún gasto, casi 
un buen soporte para 

libros. 
MARI 

BA ru,E. 

EDIS9N 

La vida del gran físico y eminente 
inventor norteamericano Tomás Al-
ba Edison es una de las que mejor 
puede presentarse como modele de 
constancia, de voluntad y de fe en 
el propio triunfo. 

Educóse en Michigan, A los doce 
años falto por completo de recursos 	 , 

y periódicos en una línea férrea. 	----- --aw■I‘gr---  
vióse obligado a vender refrescos 

Su espíritu despierto albergó la idea de formar un periódico y lo logro a 
pesar de no tener dinero y sin buscar colaboradores. Escribió una carta al 
presidente de la unión sindical de informes telegráficos, pidiéndole la ma-

nera de obtener las noticias de interés en las diferentes 
estaciones de ferrocarril de New York a Chicago. Pidió 

autorización al Director de la Compañía 
para instalar en un vagón una humil-

de prensa de mano y durante el 
viaje imprimía su diario que 
constituía su orgullo, a pesar 
de que era microscópico y de 
las noticias no sobraba el inte-
rés. Vendía unos 300 ejempla-
res al precio de quince cén-
timos. 

En los comienzos de la gue-
rra separatista, Edison estaba 
muy apurado de dinero. Enton-
ces ingemióse un procedimien-
to para aumentar la venta de 
su «Herald• que le dió buenísi-

mos resultados, llegando a vender 1.500 ejemplares. Se relacionó con el 
impresor de un periódico y éste le facilitaba una prueba del diario del cual 
Edison sacaba las noticias de gran interés para el suyo. Cierto día salvó 
a un niño de ser arrollado por el tren, exponiendo su vida. El niño resultó 
ser hijo del jefe de la estación y éste fué el que le enseñó nociones de te-
legrafía y gracias a ella pudo entrar como empleado de primera clase en 
el Ministerio de Telégrafos, acabando al fin sus apuros económicos. 

Dedicóse de lleno al estudio y pronto se distinguió como inventor. 
Perfeccionó el telégrafo, el fonógrafo, el megáfono, etc. 

Así que, Edison, con su constancia y voluntad llegó a realizar su ideal; 
estar al frente de una sociedad científica desde la cual y con todos los me-
dios necesarios, continuó investigando para ofrecer a la Humanidad me-
dios de progreso y perfección. 

Fué inmensamente feliz. ¿Puede caber mayos felicidad para un hom-
bre que la de ir adelantando cada vez más en el camino de la ciencia? E. Archivos Estat es 
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CARTAS/ 
¡NUESTRO CLUB! 

Amigos del club: Continúan lloviendo las cartas. 

Dice una: 

Cuando salgo de la escuela, ayudo a mamá 
a los quehaceres domésticos, es un placer 
para mí ver lo contenta que se pone, ¡tiene 
tanto trabajo! 

(Uno de los dibujos del número extraordinario dedicado a los animales). 

...tenemos un perro en el jardín, y lo tra-
tamos muy bien, a veces jugamos con él, 
pero nunca le causamos el menor daño, lo que-
remos mucho. Mi padre siempre nos dice que 
nunca debemos maltratar a a los animales. 

TOrál 
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y otra: 

...y cumplo con los deberes que me impo-
nen en la escuela; por la noche, mi her-

manita y yo estudiamos y por la 
mañana repasamos nuestras lec-
ciones, yo quiero ser un verda-
dero hombre, aprender todo 
cuanto me sea posible, y por lo 
tanto procuro tener bien sabidas 
las lecciones, y leo en mis ratos 
de ocio. 

Todo esto, a nigos mios, está muy bien. Pero, nadie reconoció 
que la mejor de las cualidades es la de obrar bien, callando la obra. 

Por lo tanto, pues, basta ya 
de escribir sobre este particu-
lar. Recordadlo para siempre; 
Cumplid con vuestras obli-
gaciones; pero no os alabéis 
de ello. 

EL Tio ELISEO. 
Sol 1 juego .de imagin 

rc ivos st
del número anterior. 

atales, me 



REGIONES POLARES 

En las regiones polares hay poca fauna. Com-
parando la población de las regiones templarlas con 
la de las regiones polares se vé la escasa población 
que hay en estas últimas. Como no hay vegetación, 
apenas si puede haber vida animal. Los animales 
que por allá habitan son todos carnívoros. 

Hay por estas regiones animales bellos, aunque 
nunca lo son tanto como los de las regiones tem- 
pladas o tropicales. 


